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ALESSANDRO CURRARINO

“Yo amo el mar y las olas. Llegué al windsurf de casualidad, pero terminó cambiando mi vida”, cuenta.

ENTREVISTA

CAROLINA
BUTRICH
Coordinadora de HAZla por tu Ola

Tengo 27 años. He vivido en Sudáfrica, Brasil, Alemania y 
Hawái. Practiqué windsurf en el Regatas y representé al Perú del 
2008 al 2013. Estudié Ingeniería Ambiental en la Universidad 
Agraria y trabajo en la Sociedad Peruana de Derecho Ambiental.

“El Perú es el único 
país con una ley que 
protege las olas”

RENZO GINER VÁSQUEZ
renzo.giner@comercio.com.pe

L
a construcción 
de una pista en 
La Herradura 
que dejó a la pla-
ya sin arena y pu-

so en peligro sus olas fue 
uno de los eventos que mo-
tivaron a que en el 2001 se 
aprobara la Ley 27280, la 
cual busca preservar nues-
tras playas para la prácti-
ca deportiva. Sin embar-
go, hasta hace unos meses 
ninguna playa estaba re-
gistrada. “HAZla por tu Ola 
es una campaña ciudadana 
que busca recaudar fondos 
para proteger estas olas”, 
nos explica Carolina Bu-
trich, coordinadora de la 
iniciativa.

— ¿Por qué surgió la necesi-
dad de crear esta campaña?
La ley se aprobó en coordina-
ción entre el IPD, la Federa-
ción Nacional de Tabla [Fen-
ta] y la Marina de Guerra, pe-
ro tuvieron que pasar casi 13 
años para que se aprobara el 
reglamento. En él se detalla 
que las olas están protegidas 
siempre y cuando se inscri-
ban en el registro nacional de 
rompientes. El problema es 
que para inscribirlas se debe 
hacer un expediente técnico 
realizado por un especialis-
ta, ya sea un hidrógrafo o un 
oceanógrafo que justifique 
la existencia de la ola. Recién 
ahí se la puede proteger. Y 
eso cuesta.

— ¿Cuánto?
Depende de la extensión de 
la ola y de si cuenta con in-
formación batimétrica, pe-
ro aproximadamente entre 
15 mil y 20 mil soles. Los ex-
pertos realizan un estudio de 
fondo marino, una altime-
tría y justifican la existencia 
de la ola. Por eso, luego de 
aprobada la ley, pasaron dos 
años y no había ninguna ola 
inscrita, no había recursos.

— ¿Cómo llegaste tú?
Uno de los impulsores de la 
campaña es Conservamos 
por Naturaleza, una iniciati-
va de la Sociedad Peruana de 
Derecho Ambiental (SPDA). 
Bruno Monteferri, director 
de la campaña, estuvo en el 
proceso de creación de la ley 
y a él se le ocurrió juntar los 
recursos con una campaña 
que reuniera a las personas o 
empresas que quisieran ayu-
dar. Así llegué en mayo del 
2015, y un mes después lan-
zamos la campaña.  

— ¿Recibieron el apoyo de 
la gente desde el inicio?
Al inicio era difícil porque la 
gente no entendía por qué 
debía pagar. Intentamos 
construir una plataforma 
que comunicara ello y estuvi-
mos así el año pasado, avan-
zando bastante, pero la cam-
paña recién tomó fuerza en 
febrero de este año, cuando 
aprobamos la primera rom-
piente: Chicama.

— Cuéntame más sobre ese 
momento... 
Fue increíble. Este es un te-
ma muy político, no solo se 
trata de juntar los fondos y 

“Esta campaña 
se inició para los 
tablistas, pero 
muchos pueblos 
en el Perú viven 
gracias al turismo 
del surf”.

“Proteger cada 
rompiente cuesta 
entre 15 mil y 20 
mil soles; por eso, 
dos años luego de 
aprobada la ley, no 
había ninguna ola 
inscrita”.

ya está. Debes ir a la Marina 
para mostrarles un tema que 
por lo general no entienden, 
la gente va a pedir proyec-
tos y no a proteger un área. 
Pero, bueno, tras Chicama, 
lanzamos la página web y lo 
que me encanta es que es una 
campaña inclusiva. El auspi-
ciador principal, Patagonia, 
invita a todas las marcas a su-
marse y la idea es que cada 
una auspicie una playa. Por 
ejemplo, Quiksilver auspició 
integralmente la inscripción 
de La Herradura. Pero ade-
más están los ciudadanos, si 
tienes 50 o 1.000 soles, todo 
lo registramos. 

— Tratándose de un tema 
político, ¿cómo lo ha recibi-
do el nuevo gobierno?
Por ahora todo bien, vamos 
a tener que ponerlo un po-
co en números para que nos 
entiendan [risas]. Antes que 
gane PPK, conversamos con 
gente de su equipo para que 
nos apoyaran facilitando el 
proceso y financieramente. 

— ¿Hasta ahora cuántas 
rompientes han protegido?
Ya hemos aprobado cuatro 
expedientes, lo cual incluye 
ocho rompientes: Chicama, 
Huanchaco, Punta Roquitas, 
Pampilla, Redondo, Maka-
ha, Cabo Blanco y Panic 
Point. Además, hemos pre-
sentado cinco expedientes 
más, que son como 12 rom-
pientes. Estamos avanzando 
bien, pero nos falta seguir co-
municando y que más perso-
nas se sumen. 

— Según su lista, hay 144 
rompientes, un largo cami-
no por recorrer…
En realidad, esas son las que 
priorizó la Fenta, hay mu-
chas más. Me gustaría decir-
te que la meta es proteger a 
todas, pero creo que la prio-
ridad son las 50 principales. 
Además, queremos que pa-
ra el próximo año se repita 
en otros países todo lo que 
hemos hecho en el Perú. Y 
no solo en otro país, sino en 
otros deportes, esto comen-
zó con el amor de unos tablis-
tas por proteger las olas, pero 
lo pueden hacer unos kaya-
kistas que quieran proteger 
los ríos, por ejemplo.

— Su página también indi-
ca que hay 160 mil tablistas 
en el Perú y si 1 de cada 10 
dona US$10 todas las rom-
pientes serían inscritas.
Sí. Pero va más allá que eso, 
en un inicio es para los tablis-
tas, pero muchos pueblos en 
el Perú viven en base al turis-
mo de surf. Esto afecta a to-
das las personas que indirec-
tamente están asociadas a 
este deporte. Y no crean que 
decimos no al desarrollo, pa-
ra nada, solo pedimos que se 
haga de una manera respe-
tuosa. Si en este lugar afecta-
rás una ola y en un kilómetro 
no, ¿por qué no puedes ceder 
un poco? Que el desarrollo 
sea más integral. 

— Una ley para proteger 
olas, ¿es algo que se ve nor-
malmente?
En realidad, el Perú es el pri-
mer y único país en el mundo 
con una ley para proteger las 
olas. Hay otro tipo de protec-
ción en otros países, pero no 
llega a ser legal, son más de 
comunicación o se unen a 
un manejo integral de zonas 
costeras.

— Has vivido en Hawái, 
¿ellos cómo cuidan sus pla-
yas?
Allá el porcentaje de perso-
nas amantes de las olas es 
mucho mayor. Acá el porcen-
taje de surfers es tan chico 
que la mayoría de la pobla-
ción lo ve como no relevan-
te. Pero noten que el Perú es 
uno de los mejores países del 
mundo para correr olas y se 
recibe un montón de ingre-
sos por turismo de surf.  

— La capital vive mirando 
al mar, varias ciudades im-
portantes están en la costa, 
¿qué falta para verlo como 
un tema relevante?
Creo que se necesita un desa-
rrollo más integral, no exis-
te un manejo armónico de 
zonas costeras. Eso incluye 
diferentes actores para un 
mejor desarrollo.


